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JUAN IGNACIO GARCÍA GARZÓN

Los personajes queMáximo Gorki en-
vió a veranear en 1904 consumían su
tedio chejoviano y sus insatisfaccio-
nes sociales y personales en un estío
queparecíano tener fin, esperandoun
cambio cuyos perfiles no terminaban
dedefinirse,aunque losvientosdeuna
revolución en ciernes turbaban la pla-
cidezde lascortinasde lacasadecam-
po donde se agitaba aquel microuni-
verso. El tedio de los veraneantes de
MigueldelArco esvertiginosoy corro-
sivo, no tienen tiempo para sutilezas,
ni feencambioalguno,aunquetampo-
coenergíapara llevarloacabo. Subrú-
jula es la incertidumbre y un furioso
deseo por alcanzar algo incierto que
llaman felicidad. Las inquietudes de
unos y otros son semejantes aun siglo
dedistancia, lasmismas preguntas no
han obtenido respuestas pese a todas
las conmociones ideológicas y políti-
cas, y el progreso, ese concepto utópi-
co, lleva hoy lamáscara del consumis-
mo y se ha convertido en una carrera
interminablehacianingúnsitio,mien-
trascontinúanlasdesigualdades, la in-
justicia y la intolerancia. Solo han au-
mentado los arsenales de cinismo.

En una aproximación libérrima al
textodeGorki,DelArcoha reescrito la
partitura entera, insuflándole el estilo
nervioso de «La función por hacer»,
su aplaudida revisión de «Seis perso-
najes en busca de autor», y utilizando
el sarcasmo como condimento esen-
cial. Los Basov, Bárbara Mijailovna,
Suslov, Olga Alexelevna, Vlas Mijailo-
vich,MaríaLvovna,DudakovoJuliaFi-
lipovna del original llevan ahora los
nombres de los actores que los inter-
pretan.Sícoinciden, caprichosdelcer-
tero azar, la Bárbara (Mijailovna) de
Gorki con la Bárbara (Lennie) de Del
Arco, el personaje que es la clave de la
bóveda de esta obra, una mujer casa-
da cuyo malestar existencial, cocina-
doafuego lento,marcasoterradamen-
te el tiempo de la función. Su explo-
sión final, como la de Nora en «Casa
de muñecas», es el único anuncio de
quealgopuede cambiar, aunque la rú-
brica impúdica que pone Ernesto, el
escritordeéxito, subraye la intrascen-
dencia de cualquier decisión.

La fauna contemporánea que re-

úneDel Arco en un indeterminado lu-
gar tal vezmediterráneo incluye tam-
biénaunpolíticoenalza,unconstruc-
tor y unmúsico sensible, con sus res-
pectivas esposas (lamencionada Bár-
bara, una ninfómana y una sacerdoti-
sade lascausassociales),unempresa-
rio prejubilado, un joven tarambana
que enarbola su nihilismo crítico
como patente de corso, una acérrima
de la espiritualidad y una amiga con-
vertidaencasi amade llaves;onceper-
sonajes vinculados por lazos familia-
res o de amistad. EduardoMoreno ha
concebidoun funcional yminimalista
espacio cuadrangular de madera que
con leves cambios puede ser porche o
playa, donde transcurren los cuatro
actos de la obra, según la estructura
de Gorki que el director ha respetado.
El público flanquea los cuatro lados
de ese espacio,muy cerca de los intér-
pretes,desusrespiracionesyagitacio-
nes. Una gran lona que los actores al-
zan al comienzo de la representación,
y que al final se desploma literalmen-
te sobre las cabezas de los personajes,

es un cielo en el que la luz reverbera o
se refleja, a veces cegadoramente, en
ungran trabajo del iluminador Juanjo
Llorens,

Del Arco ha dispuesto un enjambre
dediálogoscáusticos,afilados,vibran-
tesde intención, enel quese enhebran
los argumentos políticos, sentimenta-
les, vitales de esos seres desocupados,
con la imperiosa exigenciadedivertir-
se desesperadamente, que para eso es
verano.Así, jueganadespellejarse,bai-
lan(estupenda lacoreografíadeCarlo-
ta Ferrer), cantan, hacen el amor, dis-
cutenconvirulencia,ensayanunsimu-
lacro de vida... En una puesta en esce-
na de tan gran exigencia física y emo-
cional, todos los actores realizan un
trabajo magnífico y es difícil destacar
solo a alguno. ¿Cómo resaltar sobre
lasdemásinterpretaciones ladigna in-
tegridad desencantada de Bárbara
Lennie,el rencorenquistadode laami-
ga/ criadaqueencarnaMiriamMonti-
lla, laprepotenciadeldepredadorpolí-
tico Israel Elejalde, la impostada ado-
lescencia insolente deMiquel Fernán-
dez, el misticismo chic de Lidia Otón,
la tenacidad iluminada de Manuela
Paso, el patetismo del «artista ínte-
gro»CristóbalSuárez, la lujuriaangus-
tiada de Elisabet Gelabert, la arrogan-
cia rabiosa del constructor hecho a sí
mismo Raúl Prieto, el cinismo procaz
del otrora escritor comprometido Er-
nesto Arias o el ánimo acomodaticio
del millonario que está de vuelta de
todo interpretado por ChemaMuñoz?
Solo un consejo: no se lo pierdan.

VERANEANTES ★★★★

Texto y dirección:Miguel del Arco, a
partir de la obra de Máximo Gorki.
Escenografía: Eduardo Moreno.
Iluminación: Juanjo Llorens.
Música: Arnau Vila. Vestuario: Ana
López. Intérpretes: Bárbara Lennie,
Israel Elejalde, MiriamMontilla, Raúl
Prieto, Miquel Fernández, Lidia
Otón, Manuela Paso, Elisabet
Gelabert, Cristóbal Suárez, Chema
Muñoz y Ernesto Arias. Lugar:
Teatro de la Abadía. Madrid

ÁNGEL GONZÁLEZ ABAD
ZARAGOZA

«Garboso», negromulato, de la ga-
nadería de Adelaida Rodríguez,
con 581 kilos de peso, fue un toro
bravo. Saltó a la arena de la plaza
zaragozana en quinto lugar y se
dejó la vida ante el caballo. Se
arrancaba pronto, con alegría. Pri-
mero desde los medios y cada vez
más lejos. Así hasta en cinco oca-
siones. El público enpie se entregó
y la suerte de varas resultó vibran-
te, plena de emoción. Su matador,
SerafínMarín, le cedió todo el pro-
tagonismo. Pero «Garboso» se
dejó ante el piquero hasta la últi-
ma gota de su sangre brava. No
hubo para más, precisamente
cuando la aficiónmás lo esperaba.

La corrida concurso de ganade-
rías que abrió temporada tuvo
otro buen toro. El segundo, «Gar-
gantillo», de Felipe Bartolomé,
que peleó con bravura en varas.
Aunquesinacudir tan largo, humi-
lló siempre y fue premiado con la
vuelta al ruedo, un tanto excesiva,
y con el trofeo del festejo. Marín lo
entendió, sobre todo al natural, en
una faena firme. El catalán se llevó
el premio al mejor lidiador y su pi-
cadorRomuladoAlmodóvaralme-
jor varilarguero.

Bueno el sexto, el mejor para la
muleta, de La Reina, propiedad de
Joselito. Derrochó casta que a ve-
ces se le atragantóaunvoluntario-
so Serranito, que anduvo con ga-
nas ante el de Fraile. Javier Casta-
ño, muy dispuesto, no tuvo opcio-
nes con el peor lote.

El vértigo del
tedio

ZARAGOZA

PLAZA DE LAMISERICORDIA.
Sábado, 16 de abril de 2011.
Corrida Concurso. Se lidiaron
toros de Concha y Sierra,
manso; Felipe Bartolomé, bravo,
premiado con la vuelta al ruedo;
Juan Luis Fraile, enrazado;
Adolfo Martín, con sentido;
Adelaida Rodríguez, muy bravo
y alegre en el caballo, se apagó;
y La Reina, encastado.

JAVIER CASTAÑO, de blanco y
oro. Estocada y descabello
(silencio). En el cuarto,
pinchazo ymedia (ovación).

SERAFÍNMARÍN, de verde y
oro. Estocada (una oreja). En el
quinto, metisaca (ovación).

SERRANITO, de de perla y oro.
Media atravesada y estocada
(aplausos). En el sexto,
pinchazo, media y tres
descabellos (silencio).

TOROS

«Garboso», el toro
que devolvió la
emoción a la suerte
de varas
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Israel Elejalde y Bárbara Lennie, en una escena de «Veraneantes»

Texto
Del Arco ha dispuesto un
enjambre de diálogos
cáusticos, afilados,
vibrantes de intención, en
el que se enhebran los
argumentos políticos,
sentimentales y vitales
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